











EAT ARGENT 


¡Publica en todos sus números una obra de éxito 

















IBAL J. IMPERIALE .. — DIRECCION Y ADMINISTRACION RAUL GOMEZ 
DIRECTOR Belgrano 1993 EDITOR 
Buenos Aires, Junio 11 de 1g20 N.? 28 





es F. Escobar 


El hombre que sonríe... 


COMEDIA EN UN ACTO 


frenada con extraordinario éxito en el Teatro Nacional de esta capital 
Sy z E 3 











REPARTO 
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ARTO LIBATOS rats da E O a OT ADA ta 
MMATIO: VILA 0 ie A dE AMM IEA q o o Cantelo 
A A E O A ado eS a CIOUCIa 
Lázaro Me IR A dd AO. A AR o Otal 


cun aspecto singular. 


García, un hombre. de cuarenta años, de aspecto algo rudo, está reclinado 
ente en un diván. A su lado su amigo, Mario Villar, fuma un cigarro de, 
aL pianola a un. Jango, Cuando be dice: 


AR—¿Tu mujer toca. el piano? 











Set Mar cuando se me antoja. 


A 











VILLAR -4 Entonces por qué: haces. tocar la pianola? e A o 
GARCIA.—Porque a la pianola no hay necesidad de rogarle y la hago ca- 


AT 


VILLAR.—Es que la pianola ej 
. GARCIA.—Pero no las interrumpe como las mujeres, 
sis, cuando no son estúpidas, , 3 
VILLAR.—Tú siempre la tienes con 
-GARCIA.—Es que adoro a los composit 
ques que les llevan las mujeres. 
-- VILLAR.—No todas las mujeres tocan mal, 
GARCIA.—Pero ninguna toca muy bien. L 
dad de la mujer es que hay diez millones de piani 
VILLAR.—Eso lo dijo Ferri. ; : | 
GARCIA.—Y lo dice cualquier oído bien educado filarmónicamente. 
-VILLAR.—Tú crees entonces que la mujer es... da 
GARCIA.—Un bello animalito, pero'inferior al hombre. 
VILLAR.—Según la educación que se le dé. 
le GARCIA.—No, señor; es. inferior de nacimiento. Un cerebro de hombre 
mil doscientos gramos; el de una mujer ochocientos. 
VILLAR.—Hay hombres que tienen un adoquín en 
GARCIA.—Y hay mujeres que tienen aserrín. Sul 
VILLAR.—¿Tú no erees que la jer supere al hombre en 


ecuta las obras con monotonía. 


con execlamacl 


£ 


tra las mujeres pianistas. 


ores clásicos y los vengo 


sm 


pesa 
la cabeza. 


muj “nada? 
GARCIA.—Sí; lo supera en maldad, en vanidad, en egoísmo... 
VILLAR.—¿Y en el amor? | 
GARCIA.—Es siempre elemento pasivo. 
VILLAR.—¿Y con ese concepto de la mujer te has casado? 
- GARCIA.—El matrimonio es un asilo como cualquier otro para los cansa 
de la vida. Me cansé de las amas de compañía y me casé, PE 
VILLAR.—¡Qué eriterio para casarte! Después los "hombres se q 
mujeres los engañan. E | DO AETES EE | 
-GARCIA.—Es que te engañarán lo mismo aunque 
(Entra Nina, con un servicio de café. Lo deja en la mesa y sirve. Nina es joven, 
coqueta; viste con verdadero alarde de ewidado personal). 
VILLAR.—¡Qué bella está tu mujer! ! A 
VILLAR.—Bueno fuera; se lo pasa dos horas delante del espejo. 
NINA.—(Sonriéndole). Toma el café y dejate de decir tonterías. 


uejan si las 


e 


GARCIA.—Discúlpame; las decía porque ereí que eran ló que más entretie- 


nen tu espíritu... y z Es) 

 VILLAR.—(Después de beber el café). ¡Rico! | 

- GARCIA.—Sobre todo por el precio que pagas... f 

VILLAR.—Ya ves, un encanto del matrimonio. | 

GARCIA.—Una sirvienta te proporcionará la misma. emoción. 

VILLAR.—(4 Nina). ¿Pero, no la cansan las cosas que dice éste? , 

“NINA.—No le hago caso; además, me he acostumbrado. - pei 

GARCIA. —Lo que te decía; la mujer oyendo tonterías está cOmO pez en 

gua. ) E o da A AO 

< NINA.—¡ Hablas como un imbécil! | | 0 

Lo GARCIA.—Ya ves; me he contagiado. viviendo contigo. 2 







a - VILLAR.—(Cdpeando el temporal). Vamos; mostrame ese 
hablaste. e Si EN 


Se 


0 








Sí; Néveselo, así me evita el disgusto de. virle hablar; | 





ones cur 


de los ata 


dos N 


pienses lo contrario... 


libro. del que me 







Pe 
-- Eee 


a mejor prueba de la medioeri- 
stas y no hay tres excepcionales, 





E GARCIA. Si, vamos; a mi mujercita le hace daño que le hablé como. un 
lósofo... Por más que hago no puedo habituarla a la verdad. Las mujeres son 
felices cuando se les miente o se las adula o se les dicen estupideces... Carecen 








NINA.—Es mejor carecer de filosofía que de... educación... (El filósofo 


> 


que las verda. 


: que la puerta está 
rrada, se asoma a la ventana y al cabo de un instante entra Lucio, un joven 
legante, como un peluquero en día domingo). E | 


po A Lucio y Nina 


- LUCIO.—¿Me llamas? 

SNINA SÍ. : : : ode 
LUCIO.—¿Y tu marido? : | E E 
NINA.—En su escritorio; eon un amigo, 

LUCIO.—¡Y tá me llamas! ¡Qué imprudencia!... 

- NINA.—Es que hoy no te he visto en todo el día. E 

-- LUCIO.—¡Pero no te das cuenta a lo que te expones!... SE 
. NINA.—Lo que mucho vale, mucho cuesta. Y en amor sobre todo. Lo que 

nos interesa es lo que más nos angustia, lo que más nos hace sufrir 
[LUCIO.—(Por irse). Nos veremos mañana... : 

 NINA.—No temas, está charlando de filosofía, y para él la filosofía es lo 

para la mujer los defectos de una amiga: la conversación más entretenida. 0 

e un beso, (Lo abraza). ¿Por qué estás tan indiferente?... : e aa 

- LUCIO.—La vecindad me pone nervioso, 

NINA.—¿Miedo acaso?... 

UCIO.—Miedo por ti... E 
NINA.—No te preocupes de mí. Piensa mejor que te quiero... 
LUCIO.—Frases. .. : 
NINA.—¿Por qué dudas de lo que te digo?.... 
LUCIO.—Porque el otro día le decías lo mismo a tu marido... as 

INA.—Era para tranquilizar ciertas sospechas que tenía. A ti no tengo 

ué engañarte. — E O 

UCIO.—¿Y a tu marido? 

INA,—¡Oh, sil... o td : 
UCIO.—Sin embargo, una amiga tuya me ha dicho, que es un buen hombre, 

INA.—Los maridos son siempre buenos... cuando son ajenos... e 

“UCIO.—¿Entonees?:.. PES E : 
INA.—Es curioso que tú me interrogues... 
¿¡UCIO.—El amor ha sido siempre curioso. . | : 

INA.—Si es así... te diré: En un matrimonio es muy pobre lazo la bon- do 

La mujer necesita algo más'“que bondad y amistad y dejarse querer... Lo ed 


























mental en un matrimonio es el amor... 
'CIO.—¿Y tú no lo quieres? se 


..os». 


S 


-NINA.—La pregunta es estúpida.. Si lo quisiera no estaría contigo. 
LUCIO.—¿Y por qué te casaste con él? ES ERAS dE a 
4 Tú crees que sólo por amor se casa la gente?... -¡Ah, ingemuo!... O 
poco conoces el mundo!... En la buena sociedad, el amor es lo de menos — 
natrimonio. Se juntan un apellido de tradición con uno sin ella, pero con Si 











-antípoda de mi ideal. Yo soñaba con un hombre elegante, jovial, divertido, sem-. 


' de tanta cosa prosaica... ! 
EA o) 








- dinero. Las más de las veces en vez de “una douestión- sentimental se 
cuestión de aritmética... : Sd dé A 


yioso... La última de las mujeres perdidas no consiente que se lo digan. 


O. VILLAR ¿Cómo? : a 

































E S 
TS, 


. LUCIO.—¿ Tú querías casarte con él? , REE ao ip A 
“NINA.—Veo que me conoces poco, pues me preguntas eso. García es ek 
timental, y él... es... Sehopenhauer. .. : 
LUCIO.—4 Y por qué te casaste con Elf... e 
. NINA.—Me casaron. Para una familia cuyo prestigio social se derrumba 
no hay mejer puntal que un buen casamiento... o de 3 
SL UCIO.—¿Y el amor? Bo 
NINA.—Eso es secundario, mejor dicho, terciario. Además te consuelan di- 
ciéndote que el amor vendrá... Nos educan para esposas de un ser ideal que: 
beba ambrosía, respire flores y se nutra con Chopin y nos casan pcr unos pesos, 
hasta con un verdulero. La vida social exige eso... Se tieme valor para sopor- 
tarlo todo, menos la miseria, la vida sencilla. Y después, los mismos que n08 
obligan a acallar nuestros sentimientos por unas conveniencias, son los que más 
severamente nos juzgan cuando el sentimiento se toma la revancha contra el 
interés. Por ello dicen que no hay peor policía que el que ha sido ladrón. | 
LUCIO.—¿Y a mí me quieres?.. q 
NINA.—¿Es duda?... 
LUCIO.—No; es necesidad de oírtelo decir nuevamente. Esa frase es comó 
las canciones populares; nos gusta que nos halaguen el oído a cada rato. 
NINA.—Tú me reconcilias con la vida. Eres mi poco de poesía en medio 


LUCIO.—¿Y tu hijo?... >, 
NINA.—El hombre suele parecerse en eso, a las bestias; suele tener hijos 
sin amor... (Se oye conversar al filósofo y al amigo que se acercan). 8 
LUCIO.—¡Tu marido!... E ñ | 
NINA.—Vete.. Pero vuelve cuando abra esta ventana. Ha de salir a la 
calle en seguida. (Lucio sale. La esposa arregla los “objetos. Reaparecen: Gar: 
cía y Villar). e , 
"GARCIA.—Eso de que la cara es el espejo del alma, es un refrán que l 
escribió uno que conocía mal a los hombres. La cara es generalmente una careta 


VILLAR.—¿Tú crees eso?... 


podría ni mirar, ¡Qué cara más sucia tendrían!... Creeme, todos en este mundi 
Vevamos una careta. El político para sugestionar a Sus electores, se pone l 


«triunfar... y E A p 
0 VILLAR.—¿Entonces, tú erees que uo se pueden decir verdades?... 3 
-—GARCIA.—Nada más que las agradables... las desagradables son ofensas,. 
“VILLAR.—Nadie debe ofenderse porque le digan la verdad... 
(GARCIA. —Pero todos se ofenden. Decile pillo a un pillo y se pondrá 


mentira es una necesidad social. Tan es así, que los Códigos la hacen obligación 






GARCIA. —Tú, a un ladrón que acaba, de salir de la cárcel , no le puedes 


depa a] 
% pa A 7 
Pop 


y 













































ladrón. Te acusaría por injurias y fallarían en su favor... 
PULGAR Por qué es esot... 00000 | | PO 
E GARCIA. —Porque los legisladores saben que si los hombres principiáramos 
A decirnos las verdades andaríamos a puñaladas, a tiros y patadas... 
 VILLAR.—Entonces hay que ver las cosas más terribles ea | 
¡GARCIA...sonreir... Hay que tomar las eosas risueñamente, considerar las 
Sas con transigencia, perdonando a los demás las impertinencias para que nos 
irdonen las nuestras... : 
- VILLAR.—No todos los hombres se adaptan a reir ante lo doloroso... 
 GARCIA.—Esos son los que sufren más... y no remedian nada. Con po- 
> tristes o rabiosos sólo consiguen amargarse y hacer que gocen sus enemigos 
s amigos... Porque ,¡ay!, el único animal que goza con las desgracias del 
0Jimo es el hombre. ¿Has visto tú una oveja o un lobo que se ría porque otra 
Ja se haya caído?... No. En cambio habrás visto cien hombres que se ríen 
0 ado Un prójimo se rempe- las narices contra el suelo... 


de 


NINA.—Este hombre eree que todas las gentes son como los que él ha eo- 
do en su mundo... N : Ñ 


GARCIA.—Ya salió la aristócrata. Esa eree que en cada ambiente la gente -: 
Ha sus instintos. ¡Inocente! El hombre de la alta sociedad es un hombre que 
los mismos sentimientos que el de la modesta, sólo que los disimula mejor. 
brero se bate a euchilladas, y eso se llama riña; el hombre rico se bate a 


illadas igualmente, pero se llama duelo; unos juegan a los naipes, otros 
“da ruleta. Todos 


van a arruinarse a las carreras; la úniea diferencia entre 
y otros es que los ricos van al padock y los pobres a la perrera. A un ar- 
no que va a las carreras lo desprecian los patrones. ¡Es un perdido!... En 
bio, al señor que sólo vive del juego, que se arruina por tener diez caballos, 
llama **distinguido sportman””. El pobre para dar de comer a sus hijos 
¡unos pesos y lo llevan a la cárcel; un señor necesita mantener una querida 


19 necesita robar, funda una “Sociedad Anónima??”, estafa a un Banco, se 


econ una “solterona *xica?? y le llaman un hombre “*vivo??. Créeme, rica p 
la la presentación del artículo, pero es el mismo. 
INA.—¡Eres un... vulgarote!... 


eS 


GARCIA.—No es econ eso econ lo que una mujercita de tu estirpe debe re- he 
Y mis opiniones. Has quedado a la altura de ciertos diputados, que a falta 
venas ideas usan malas palabras. i 
MV ILLAR.—Calma, talma.... ds 

ARCIA.—Es lo que le aconsejo siempre. Con enojarse va a quedar con la 
rrugada antes de tiempo... | OS 


NINA.—No hagas gracias; las personas inteligentes mueren jóvenes... 


'GARCIA.—Me alegro. Tú entonces vas a vivir cien años. %S 


(Entra la sirvienta. Alurecogerse de la mesa unas tacillas de loza. se le caen 
las. La señora se indigna). | e 
NA.—¡Qué bestia!... : e : AN 
RCIA.—¡Pero, mujer! ¡Sé piadosa con tus semejantest.,. da 
NA.—¡Me da rabia verla tan bruta!... 


CIA.—¡Qué injusta eres! ¿No ves que si no fuera bruta no sería sir- 











Ap To parece bien entonees lo que ha hecho? | : da 
ARCIA,—NO; pero ereo que con insultarla no vas a componer los platos... 
> Te sontíes como si esto.no te importara... 






A 











pri Os 











SN GARCIA. de a ls Yo S0y el que paga los plato 
me pongo a llorar por cada plato que se as no me van a O Ae rimas p 
el EE en que tú te mueras.. E O E 
¿NINA —¡Tú te morirás antes que yor. EE 
GARCIA.—No, Ba no: las e PAS aL 


es eres tú. 5 

: "NINA.—¡Tienes sangre de hora IE 

EZ GARCIA.—No, mujer; tengo la virtud de la y rellenión: Doy a las. cosas 1 | 
“importancia que tienen, ¿Para qué perder el buen humor por una cosa. así?, 3 


Con perder la vajilla es bastante... (Nina se pone nerviosa). 
VILLAR.—Tú to disgustas... 
—GARCIIA. —La que se disgusta €s sella... 
-—corregirla. Soy un pobre iluso que no me resigno a comprender que en tres añol 
de matrimonio no se pueden corregir veinte de mala educación. A estas chicas la! 


educan, no para esposas, para madres y mujeres de su CAS las educan par 
sE 3 


adorno. Un adorno precioso... Dar2.2a8 visitas... ds 

eS - VILLAR.—Tienes una flema excesiva, E pS 
1 GBARCIA.—No; doy a las cosas su justo valor y a las desagradables... 80 
_disminuyo. E (Entra la Criada). dE IT pS 
CRIADA. —¡El señor Lázaro!. ( id 

GARCIA.—Que pase... (Sale la criada). Ahora verás uno que usa la 

reta del hombre de honor. La mujer le hace descontar los pagarés en el Ban 

- él se juega la plata de la mujer; se emborracha en todos los clubs pero es-1 

e hombre de honor, juez en todos los desafíos, árbitro del honor de todo e mun 


(Entra Lázaro, vestido de jacket negro). 
- LAZARO.—¡Buenas noches! . 
GARCIA.—¡Hola, Lázaro! ¿Qué cara traes? Pareee que aca 
una ópera il des 


LAZARO.—No.. : 

-—GARCIA.—Ya sé > has leído los editoriales de los anos de la tard 
LAZARO.—Es que vengo por un asunto muy serio... 
GARCIA.—Tengo todo el dinero depositado a plazo fijo. 
-LAZARO.—No e bromas. Se trata de una cuestión de honor. 


-VILLAR,—Me voy... 6 

- GARCIA.—No te o las cuestiones de honor sino se arreglan son 
bedas, sinó... tienes un almuerzo seguto y gratis... 

: LAZARO. —García; basta ya porque el tiempo urge. Vengo en nomb 

Fernández. Después del incidente de ayer dice que queda a tus órdenes... 

GARCIA.—Dile entonces, que E gracias, que lo tendré presente cu 


necesito sus servicios... . 
Ca - LAZARO.—¡ García; bromas no!. ne 80 
O o a —¿Quieres que me bata por s si era mejor caballo Botafogo que . 
 LAZARO.—Es que tú le dijiste que era un ganso. ¿ 
GARCIA.—El ganso es un noble animal. Además, él antes me dijo 
os y ¿tú crees que el sable o la pistola van a demostrar quién está en 1 
Ot. , 
“LAZARO.—¡Los caballeros a han ofendido se batent... 2 
 GARCIA.—...y se matan. . Entonces. con eso la que adomé 

_ eros son asesinos...  - | | E 
Uy LAZARO. —Es que no “siempre 80 matan... ER e 
Daasia —Entonces hacen una cosa, ridícula. e 
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Razona con los nervios y quier 
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o ole entre. oleo: «nunca es Do 

-GARCIA.—Para el que cena a costa de ellos, no. 

LAZARO.—Me extraña ¿que un hombre. como tú tenga esas s opiniones tan po- 
go varoniles... ca 


"GARCIA.—Es inátil que a frases. No alterarás mis filosofías con razo- 

3 tan vulgares. Aquí se trata de dar una lección de urbanidad, no de virilidad. 

o no estoy dispuesto a que un señor me corte la nariz por una “estupidez, ni es- 

itoy dispuesto a cortársela a él. Sería un romordimiento ver una cara tan fea y 

ma pesadilla para mí haber procedido con un amigo eomo un hombre de bajo 
ondo... o como un peluquero inexperto. : 


E LAZARO.—¡El duelo será a pistola!.. 

E GARCIA.—El va a matar a algún inocente burrito que almuerza su pasto 

por los alrededores al terreno del duelo. Trata de no andar por ahi, pues corres 

peligro. Además... (toma la pistola de la panoplia y hace fuego contra la bombt- 

la. del corredor que estalla)... ya vez. Mi filosofía no autoriza -a mi mano para 
le cometa un asesinato. (Aparece la Criada y la consorte, asustadisimas) . 

E NINA.—4Qué ocurre? . 

o GARCIA.—Nada; que le mostraba al amigo cómo la estupidez de deco 

ombres juega con la vida de otros. : | 

- LAZARO,—Es que yo... : 


GARCIA. —¡Basta!... No quisiera que usted me obligara a abandonar mi 
osofía y me hiciera entrar en una cuestión en la que su cabeza podría substituir 
Jlamparilla eléctrica. Adiós... (le dá la mano). Mañana lo espero a almorzar . 
o esto ha sido una broma... _pverdad?. e 


LAZARO. —(Muy gentil). Más vale así, García, porque yo en estas cosas soy 
exigente. E 


--GARCIA.—Ya lo sé. Esta vez me perdona un almuerzo. (El padrino saluda 
sale. García se sienta, sonriendo y exclama): No matan en los duelos, ni las 
tolas, ni los sables; matan los padrinos... Y las adiciones que se comen. : 
- VILLAR.—¿ Eres enemigo del duelo?... : 
GARCIA.—Soy un ser razonable, y me estimo mucho. No puedo poner mi 
en manos de otro individuo... 


VILLAR.—Pero eso es una deshonra. . 

GARCIA.—Deshonra es robar, ser canalla, pegar a las mujeres, abandonar 
hijos, beber... ser de la policía. . . peno no negarse a intervenir en un áse- 
ato o en una farsa. Me explico; el duelo en una sola ocasión; cuando un mise- 
ha ofendido tu madre, tu esposa, pero en ese caso no se debo confiar la jus- 
al albur de las armas, El que debe morir es el miserable. Se le 'espera, pues, 
toma infraganti delito y se le mete un tiro en la cabeza. Eso es justo; no 
1m miserable deshonre tu madre_o-tu hermana y que en vez de reparar el daño 
a hecho, te mate o te hiera malamente en el campo, mal llamado del honor. 
ILLAR. —Con todo, el duelo es uña cosa que perdura, porque la gente no 
a encontrado una manera mejor de dirimir sus pas que no solucionan las pre- 
siones del Código eriminal. e | 


6, ARCIA. —La gente se bate. porque el duelo es una farsa. 
'ILLAR. —¿Tú crees?. 






























en los de arma blanca todo se arregla. eon un rasguño en un brazo... la 
de suprimir los duelos es hacerlos graves a todos. . Si yo fuera presi- 
ía que en todos. los duelos debía morir uno de los. adversarios. Si 
los dos ¿í lez añes a la cárcel. Verías entone: s como. nO se e das 













RCTA.—Sí: Todos e que en los “duelos de pistola no cargan lana ar- Pe 
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tiría nadie, ni tanto diputado haría su car 
oe padredaoo o, a A A 
0 VILLAR.—¡ Hablas como un cura para 
e - *GARCIA.—Hablo como un hombre que se ha batido varias veces... 
-—VILLAR.—+¿Y ahora no te bates?... a A 
- GARCIA.—No; he llegado a dominar tan bien la espada y la pistola que b 
- tiéndome no sería un hombre de bien, sinó un tahur de las armas, de esos q 
- manejan las, cartas con ventaja y la seguridad de ganar. z O 
- VILLAR.—Dirán que tienes miedo... | , ION DAA 
GARCIA.—Y si me bato dirán que soy un compadre. Á los que erean que ten: 
go miedo les diré que en el próximo incendio pondremos a prueba nuestros respe 
tivos valores y nos dedicaremos a salvar personas en peligro. Así nuestro valo 
se probará de una manera útil... (Entra la. Sirvienta).. si 
CRIADA. —La señora de Torres y su hija... 
NINA.—Voy a recibirlas... Ny A A: 
GARCIA.—Una que usa la careta de filantrópica. Escondé el reloj: te + 
van a pedir para revocar la iglesia... | 
VILLAR.—¿Es una dama caritativa?... 
- GARCIA.—Sí; con el dinero ajeno: 
VILLAR.—¿De qué sociedad es?... , 103 
GARCIA.—De todas. Siendo socia. de ella hay esa ventaja; se hacen toda! 
las caridades... “por cuenta de terceros””... : 0 
- VILLAR.—¿Y la niña?... E E 3 
-——GARCTA.—Una joven que estudia para esposa... 
- VILLAR.—¿Es bonita?... y | pi 
A -— GARCIA.—Sí. Lástima que dentro de la cabeza tenga estopa amasada ¿0 
vanidad. | : pi 
VILLAR.—¿Honesta?... x ; 
GARCIA.—¡Oh, sí!... El no serlo le impidiría hacer un buen matrimoni 
y ellas no se arruinan la carrera por una pavada sentimental... E | 
VILLAR.—¡Silencio! ¡Ahí están! - (Aparecen, doña Enriqueta, Sarita 
rres y Nina). a 
ENRIQUETA.-——Buenas noches, García. .. 
GARCIA.—Buenas noches, señora. ¿Se pasea? 
OS ENRIQUETA.—¡Ay, no! Andamos en una obra benéfica que nos tiene € 
gestionadas. ¡Todo el día- de casa en casa!... pl 
o - SARITA.—Estamos fastidiadísimas...' ar 
"GARCIA. —¿Fastidiadas? Pues yo creía que lo que más agradaba a las 
- jeres era andar en casa ajena... ] de 
2... || ENRIQUETA.—Usted siempre agresivo... 
2 0 GARCIA, —Diga, mejor; siempre sincero... 
ENRIQUETA.—¿ Usted duda de la nobleza de nuestras iniciativas?... 
RA ROTA, —No; dudo de su eficacia. ¿Para qué realizan esa colecta?..: 
o CENRIQUETA.—Para el revoque de la Iglesia de la Piedad. Si 
1 AMARCIA.— Qué estupidez! ... ia pi E 
“ENRIQUETA.-—Caballerot. 1. e o 
a GARCIA, —He dicho estupidez y voy a justificarme. ¿No cree usted que 
ría más obra de caridad, en vez de preocuparse del revoque de esa Iglesia, pre 
—parse de tanto pobre viejo si nasilo, de tanto chico que debe vender diarios 
no poder ir al colegio, de tanta madre que debe abandonar su hijo tras una put 
ta, por no poder mantenerlo? o E a 


- ENRIQUETA.—Ya nos 0 cuparemos de Mos... po a 
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GARCIA Y e no. eco. que del OS E 
ENRIQUETA —Porque la fachada de la Iglesia queda muy MAT | 
(GARCIA. —Peor queda cuando duermen delante de ella tantos infelices que 
po tienen otro refugio contra las erudezas del invierno. 
2 SARITA.—El año que viene haremos un festival para ellos. 
- 3 GARCIA, —Para estos no ser? necesario. El año que viene ya A ió. aten- 


-didos por los gusanos... 
A ENRIQUETA. — ¡Qué cosas más raras dice usted? 


po. GARCIA —;¡ Mucho menos raras que las suyas! Qué. lógica la de su ccUdiavO 
Meotazón: Antes e paredes que las personas. 


- ENRIQUETA.—¡Caramba, no se puede ef todo de úna vez!... ! 
A GARCIA.—Es que ustedes hacen diez festivales y nunea remedian lo que de- ' 
'bieran remediar. ¡Antes es la corona de la virgen tal o el sobrepelliz del obispo 
cual! ¡Los miles de pesos que llevan gastados ustedes en la mise en seene de las 
farsas rligiosas!... 

-- SARITA,—No hable así que Dios lo va a e 
.. GARCIA.—No hay peligro. Dios tiene de los curas peor opinión que yo. Ellos 
son los que más lo desacreditan. 


ENRIQUETA.—Cambie de conceptos, García... 
GARCIA.—Cambien ustedes de costumbres... 
ENRIQUETA.—¿Usted duda de la sinceridad de nuestros sentimientos: 
GARCIA.—Seré franco. ¡Sí!... Creo que la filantropía de ustedes es de- 
masiado aparatosa para ser sincera. La gente sólo hace la caridad cuando se le . 
ofrece un espectáculo que les interesa mucho. Si una función de esas no tiene 
programa excepcional nadie va a ella así sea para dar de comer a unos niños de 
pecho. Esas almas generosas necesitan un buen programa y salir en la crónica 
social de ““La Prensa” y ““La Nación””. Y la caridad no es eso... La caridad 
en la que nace Dato, la que no espera que el dolor la busque, sino que 
le a buscarlo; la que ayuda al vencido sin que nadie lo sepa; no por lo que 
dirán los demás, sino por lo que dirá su corazón. La gente generosa no es la que 
a a los festivales del Colón, sinó la que va a la habitación de los pobres, del 
esvalido, donde todo dolor; y toda miseria tiene su asi nto; la gente generosa 
no es la que responde al gemido de un tenor más o,menos célebre, sinó al. gemido 
e un niño, de una madre dolorida, de un anciano enfermo... 
NINA. NS haga caso; Enriqueta, verga a mi habitación. : 
: GARCIA. —Cuando no se puede vencer al enemigo, se huye.. Así ustedes, co- 
mo no pueden refutarme, huyen. 
 ENRIQUETA.—¡Es que usted es un eriticón incorregible!... :/ 
GARCIA.—Pues, por crueles que parezcan las cosas que yo digo nunca serán 


fan crueles como las que dicen ustedes. de sus Apuear ausentes. 
-- NINA.—¡Vamos! 


ENRIQUETA.— ¡Qué hombre tan troriecital (Salen las dos. La jove a 

ha sentado junto al piano. Toca un qe): 

"VILLAR.—Qué bien tota... | 

— GARCIA.—Por menos han llevado preso a muchos. Sin embargo, eso no sé- 
tia nada de grave si supiera coserse tan bien el AROMETOS h : 
-VILLAR.—Es un lindo tipito de mujer. : a 
-GARCIA.—Sí, de mujer para los amigos. De que ao tanto el pao no 
o atender al marido. (Ella se ha acercado a sos): $ | 
SARITA.—¿Qué tal manoteo el E ER 
NOA? pisa. : 




















































: cla no la ví en el abra oa un. poco de pa cogante! 
SARITA.—No, no fuímos al teatro porque la obra era inmoral... 
GARCIA.—Usted ya sabe lo que es moral e inmoral?. a 
SARITA .—Yo no soy una nenita.. - PSN CI 
GARCIA, —Entonces, usted conoce la inmoralidad... A O 
SARITA.—(Perpleja). Yo le diré. » : A 
GARCIA.—Dígame ¿qué le pareció inmoral de la obra?.. e 3 
SARITA.—Que salen dos cocottes.. ; A | 
GARCIA.—Pues ayer lo vimos a su tío. en un paleo dE la Opera. con dos co- 
A cottes y ustedes se saludaron. . : : s 0 SS 
e SARITA.—Es que. .. LS = | 
a 2 GARCIA. —Ver las cocottes en el palto de al lado no es tal en ta esce- 
- ario sí. ¡Su tío se pierde una E UTviDS con las cocottes y ustedes las odian... . en. 
las comedias!. a a 
'SARITA.—En esa obra la  rotaROe tiene un amante... : E 
-- GARCIA.—Pero usted ha visto encantada una mujer con dos amantes que 
mantiene a uno con lo que le saca al otro y la ha PS rabiosamente... 
SARITA.—¡Mentiras! 
-GARCIA.—No diga eso. Yo la he visto aplaudir con gran ecaaiasna a Manon 
Lescaut. Y Manon, mantiene a Des Grieux con lo que le saca a Geronte. Pero ao- 3 
mo es con música, “usted lo aplaude... Curioso, ¿verdad? 
-SARITA, —En esa comedia, además se daban unos besos. indiseretos... 
—GARCIA.—Y ustedes se escandalizaron. 
- SARITA —¡Está claro!. : 
- GARCIA.—No muy claro. “¿Quiere decirme qué peñcnla. hay que no termin 
con un beso de cinco minutos? 
SARITA.—Usted dirá lo que quiera, pero yo creo que una niña no debe ver” 
. eSAS 008A8. 3 
GARCIA.—Sí, debe verlas; lo que no debe es hacerlas. La inmoralidad D 
está en lo que hacen los demás sinó en lo que hacemos nosotros. 
SARITA.—¡Usted es un bandido!. 
GARCIA.—¿Yo0?... Pues tengo la seguridad. de que no dee es enseñarlo nine 
guna picardía que usted no supiera. : 


 ¡SARITA.—Yo no sé nada... a 
-—(GARCIA.—Lo único que usted no sabe es el día en que se va a morir: E a 
rie, por no llorar. Y vuelven, su madre y Nina). «3 
2 ENRIQUETA. —Muchas gracias, Nina. Es usted un alma generosa.. 
ve GARCIA.—¿Cuántas palas de revoque le'ha dado?... 
-—ENRIQUETA.—Más de mil... 
GARCIA.—¡Qué lindos libros para los niños pobres podrían compras 
- Cuántas camas para un hospital... Pero ustedes prefieren hacer cosas que salen 
en ““La Prensa?” y en **La Nación”, y dan pretexto para un festival elegan 9 
ENRIQUETA.—Vamos nena; estos ateos son incorregibles.. e 
MOS GARCIA.—Las incorregibles son ustedes, señora... - 

2 ENRIQUETA.—Usted cuando muera irá al infierno... a 
2. GARCIA.—No, señora; a la Chacarita. nn EOS 
E o O demonios se harán cargo de su alma. . E: ES 

GARCIA. —No lo tema, señora. Los gusanos no les dejan nada a los de 
“mios... .. Ni de lo mío?.. mi de lo suyo. Ni diez colectas la salvarán a usted 
pa los gusanos... (Salen ellas. Nina las acompaña) . 
GAROTA. Ad Villar). Ya han sacado eos ea un Edspado para 
Colón Y o unas plateas de Eo ; ¿ A 
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VILLAR a b6 erees 
GARCIA, —Estas damas de caridad. son A Eaclos cultoras de ad refrán que 
hee “la caridad empieza por casa?” Cuanto más caras ego las a más 
«festivales hacen.. : ; 
: NINA.—(Entrando). ¡Eres insoportable? 
-GARCIA.—¿Por qué? 
NINA.—Por lo que le has dicho. : 
GARCIA.—Es lo que piensas tú... Me consta... a - 
-NINA.—Pero yo no se lo digo.. j 

GARCIA.—¡Mal hecho!.... 

NINA.—Eso es educación. : 

GARCIA. —No, mujer; eso es hipocresía. La hipocresía... (Mario te tapa 
dd: boca). 

VILLAR.—La conferencia para otro día... Me esperan en el café... 
GARCIA.—Te acompaño hasta la puerta. Voy. a ver a un amigo y dentro 
“de quince minutos te pago un café, pero no en el Seminario... . 

VILLA R.—¿Por qué? ; : 

GARCIA.—Porque allí van muchos *fautores”? y (porodbtas! ? que dicen 
Áunas cosas que envenenan hasta las bebidas. Ayúdame a ponerme el sobretodo 
VILLAR.—Hombre.. de 
| GARCIA.—Quien no ayuda a un amigo a ponerse el sobretodo es uno que 
ha sido 'mucamo y tiene miedo de que se lo conozcan. (El amigo lo ayuda). Um 
beso, Nina... (Nina lo besa en la frente). ¿Por qué me a en la frente?.. 

7 NINA.—Porque hueles a cigarro. 

... GARCIA.—Peor huelen tus dentríficos y yo nunca te digo nada. ES 
NINA.—Nada... agradable... E 
GARCTA.—No me quedan ganas de decir nada después de pagarlos. (Salen. 

Bla abre la ventana y se sienta a la pianola y ejecuta un vals cursilón. Entra 


. 4.» 


ds ÍA 


cio). 

E -LUCIO.—4 Salió tu Mandos 
EE NINA .—S1; dame un beso... 
E LUCIO.—No... 
 NINA.—¿Qué?.. 

- LUCIO.—... no. Uno no. ¡Tres! .. (Se besan larga y detenidamente) . 
-- NINA,—Tú me haces sufrir mucho, Lucio. : 
5 LUCIO. —Eso prueba que te quiero. Nunca se hace sufrir a los que no que- 
remos. 
+ NINA ¡76 de mi pue amor!. 
- LUCIO, —Contando desde el última, ¿Y tu marido?... ? 
- NINA.—Así como o hay amores sin casamiento, hay casamientos sin amor. Por 
» general no es el primer conquistador de una tierra el que la cultiva y la hace 
frutos... ¡Te quiero!.... 
- LUCIO. —Déjame leer en tus ojos. Es mi libro predilecto... 
-NINA.—No quiero; cierro el libro. (Cierra los ojos). a 
LUCIO.—Yo lo beso. . . ¿Por qué no quieres que lea en tus ojos?... 
NINA.—Porque dirán que te quiero mucho y te aburrirás. La seguridad 
el amor. El amor vive de incertidumbre... 
UCIO.- —NOo;. de besos. ... os co Me he olvidado de los cigarrillos... 
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Un: “momento, te a cigarros, Espera. ld E Sale por la derecha. 
o $ arregla. ante. un psión Se oyen pasa: dos Lo, ie 8e reci o 











7 A PASOS > Y ES 


- LUCIO.—¿Será el marido?... (Y huye cobardemente sin evitar que Mario to. q 
vea salir. Austado no recoje su sombrero. Nina, desde dentro, pregunta): ? 


VILLAR—La miserable le efrers cigarros del marido. ¿. (Entra, Nina, | 
con la caja de cigarros. Al ver a Mario Villar, queda sorprendida). a 
NINA —¡Usted por aquí!... eS : A OS 
-VILLAR.—Me dijo García que subiera a buscarle el libro de Anatole Fran- 
ee que está sobre su escritorio... : ÉS 
NINA.—Se lo doy en seguida. (Va a salir, pero inquieta 
ta): ¿No vió salir a nadie al entrar?... : A 
VILLAR.—Sí, a un joven... E 
NINA.—Era el empleado de la zapatería...  - : 
VILLAR.—Eso me pareció. Tiene tipo de zapatero... eo aa 
-NINA.—(Sin poder contenerse). ¡Imbécil!... ds : y 
VILLAR.—¿Decía?...- ; 
NINA.—Que ese empleado es un tonto. Se fué sin esperar la contestación. 
VILLAR.—A mí también me pareció imbécil. Es un muchacho que hará ea- 


rrera con las mujeres... 
- [NINA.—¿Por qué?... | A 
VILLAR.—Tiene físico agradable, aspecto de maniquí, las cualidades, en fin, 
que más seducen a las mujeres... ; j SS 
NINA.—Tiene usted mal concepto de las mujeres... 
VILLARB.—Quizá sea porque las he tratado mucho... - s 
- NINA.—Habrá tratado a mujerzuelas, tipas de teatro... “*comediantas al 
“VILLAR.—Pues le advierto que las comediantas no están todas en el teatro. 
- NINA. —¡Qué desereído!... a 
“VILLAR.—Sería más exacto decir, que experto. 3 
“NINA.—Se ve que usted no conoce” la vida del matrimonio. Cuando la co-, 
nOzca... 3 
“VILLAR.—Señora... ¡no me quiera usted tan mal!... 
-[NINA.—¿Por qué habla así?... 
VILLAR.—Por lo-que he visto... : 
NINA.—¿Dónde?... : S 
- VILLAR.—En muchas partes... (Entra García). 
NINA.—¡Ah!... 
GARCIA. —Caramba, yo esperándote abajo con el libra y tú de conferencist 
-—VILLAR.—Tu señora iba a buscar el libro... de | 
GARCIA.—¿Y tú qué haces todavía levantada? (4 Nina). 
-NINA.—Te esperaba para saludarte antes de acostarme... Ea 
GARCIA. — Ya necesitas para un sombrero?... UN 
NINA. —¿Por qué lo preguntas?... : 
2. GARCIA.—Por ese cariño inesperado... 
NINA.—¡Estúpido! (Sale). rd 
-GARCIA.—Igualmente. Gracias. Vete a dormir. Tú solo eres interesan 
cuando duermes... (Apenas sale ella. Villar adopta un aire grave y le dice:) 
- ¡VILLAR.—García, prepárate a oir una confidencia grave... A 
 GARCIA.—Si es mala no me la hagas. Las cosas malas mejor ignorarlas 
- VILLAR—Es que se trata de algo terrible que mi lealtad me obliga a eo 
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se vuelve Y pregun- 
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-GARCIA.—¡ Venga el mazazo!... EAU, ' a NR A. pS dE 
0 VILLAR.— Tu mujer te ena li o E de 
GARCIA. —(Conteniéndose, frío). ¡Lo esperabal.... O 
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VILLAR (stupefacto), Me Hr o PS a 
: GARCIA.—Que lo esparaba... La infidelidad es uno da dos accidentes más 
lógicos en el matrimonio. E | | 
Se VILLAR.—Tu actitud me asombra... > ; 
7 GARCIA, —Razono. Yo sabía ue paca o temprano me Lib de ocurrir “este E 
be Aoó ja 
- VILLAR.—¿Sabías algo?. Se : 
e GARCIA.—Sí; que mi esposa es mujer. Y. Jas mujeres —salvo raras eXxcep- 

] ciones—+“e hestían de todo, hasta de la bondad. Los afectos los suelen considerar 
como vestidos; cuando están -viejos los ola y buscan otros... Es la ley fatal 
] de las renovaciones... ; a 
VILLAR. —¡Gareía! .. | | | 
he GARCIA vo ya soy vestido viejo. Paciencia. Si hay una traición no es 
h 
E 








por culpa mía... 

VILLAR.—¿Cómo reflexionas así?. 

GARCIA.—Porque la vida me ha oia do a soportar los golpes con filoso- 
fía... Yo también he sido joven y he hecho a otros lo que ahora me hacen a mí. 
¡Me ha llegado el turno. ¡Paciencia! 
 VILLAR.—¡Me maravilla tu tranquilidad! 

3 GARCIA.—Es cuestión de años. 


Ad 


2 VILLAR.—¡Es cuestión de sangre! Yo 

o. GARCIA.—Tú eres joven. Por eso hablas así. Los años también aplacarán 
tu sangre... 

Eo VILLAR. Pero no mi conciencia. 

o. GARCIA.—¿Y qué te aconseja ta conciencia 2 ún caso ast?.. PR 

2. VILLAR.—¡Matar!. | OR : ; 
GARCIA.—¿yA quién? EN 
VILLAR.—¡Al traidor! 

E. GARCIA. —Sería una injusticia. El hombre nuuca es culpable en esa clase 

de delitos. e 

y. VILLAR.—¿Por qué?.. 

2 GARCIA.—Porque está en su papel de conguistador... 

2. VILLA'R.—Entonces toda la culpa... : o 

ha GARCIA.—Es de ella... Ella no debe olvidar sus deberes de esposa, la te 
dbraga, los deberes de madre. 

Ñ -  VILLAR.—¡Entonces hay que matarla a ella!. 

] "O AGARCIA.—No... | : 

VILLAR.—¿Eres cobarde?... ¡ re 

GARCIA.—Tú sabes que no. | : | E 

VILLAR.—¿Tienes lástima?. sos e 

GARCIA, —No. Es que soy padre. ¿Cómo dejo a mi eo sin el insnbstitul- > 

ble cariño de su madre?. Rd 

VILLAR.—¡Una SE así la reemplaza una mucama!. , 

-GARCIA.—¡Ay, no!... Lo único que no se reemplaza jamás es una madre, 

que sea la última de las madres. Además, no tengo derecho a mancillar su 

mbre con un drama, no tengo derecho a publicar para que lo sepa todo el mun- 

la deshonra de su padre, la traición de gu madre. ¡Qué triste es la vida de a 

quellos que en ningún lado pueden evocar el nombre da sus padres con tranqui- 

dad y orgullo! ¿Tienen EN. culpa los hijos pe las faltes de sus padres? : 

48 VILLAR.—No... | ds 

GARCIA. —¿Por qué, pues, hacer purgar éste. delitos a un inocente! O: 

Edo A —Entonces, iS e soto. te: ee un recurso . e 
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. aquel profundo pensamiento de La Rochefoucauld, que dice: *“en todas las des-. 
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. GARCIA.—Lo só... (Sonriendo amargamente). El suicidio... 
- “VILLAR.—Me duele decírtelo, pero es es0.... A y 
GARCIA.—De acuerdo, pero no puede ser... ES A E 
VILLAR.—¿Ehf?... e o :.] 
GARCIA.—No me mires a los ojos, no es cobardía. Más sufre el que vive 
que el que muere... : Ea A | 


VILLAR.—¿Entonces?... id Mo 
-.[GARCIA.—Es que yo no tengo: derecho a dejar a mi hijo huérfano. ¿Qué se- 
vía de 61?... Debería vivir del sustento que le diera una mano ajena; la de un 
- amante de su madre quizá! Y *sa iúea, créeme, me duele más que el plomo homi- 

cida que mata de una vez... OS : e 
VILLAR.—Tienes razón... Llámala y pídele... A 
GARCIA.—¿Pedirle yo?... Suplicar a la esposa que no te traicione es el bo- | 

.ehorno más horrible... O se mata... 0 se perdona... 4 

—VILLAR.—La amenaza puede corregirla... EN El 

GARCIA.—Nada aumenta más la pasión que combatirla... El huracán que 

sopla contra la hoguera no la apaga, la aviva... - o 
VILLAR.—¿A qué vas a recurrir, entonees?... : E 

-GARCIA.—A la filosofía... Nada de escándalos ni de tragedias. Me pon 

aró la careta de hombre risueño. Una sonrisa lo arreglará todo. SES 
VILLAR.—¡ Todo esto es inícuo!..... | , O 
GARCIA.—Es humano, miserablemente humano. Nunca la bondad pudo lo- 

char contra un físico. Más que el talento de France pudo en la mujer un rostro 

de peluquero y un traje bien cortado. La mujer juzga con los ojos... por no de- * 

eirte con otros órganos... El es joven y bello, yo soy viejo y feo. Con esta cara 
no se puede exigir amor constante. Paciencia, pues. Siéntate a la puerta de tu 
casa — dice un proverbio árabe — y verás pasar el cadáver de tu enemigo. ¡Yo 
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me siento a la puerta de mi dolor y espero... espero, sonriendo! 
VILLAR.—¿Piensas traicionarla?... 


*"GARCIA.—Eso sería ser tan miserable como ella... 


%  VILLAR.—Ella cometió un delito. 
GARCIA.—Un delito no justifica otro. DS y | 
VILLAR.—Como hablabas de venganza. : ed ia | | 
GARCIA.—¡Me la proporcionará el mismo traidor!... ¡Quien a hierro mata, 

a hierro muere!... Pronto él se cansará de ella, como ella se cansó de mí. Esos ; 

tipos no son capaces de grandes pasiones. Las grandes cosas necesitan grandes 

. almas y un cadete de tienda como ese, no es capaz de ser fiel a un amor. A lo 

sumo sería fiel a un apetito, a un interés, a un patrón. Un día la dejará a Nina * 

y ella, en la hora de la ingratitud y del abandono, sufrirá lo que yo he sufrido | 

por ella. Aquí se hacen y aquí se pagan. Hay una especie de justicia divina 

que está más allá de nuestras fuerzas que nos clava tarde o temprano en el cora 
—zón las espinas que hemos ido sembrando en nuestra vida... ea a 
.. VILLAR.—¡ Pobre amigo mío! (García se irrita). - Al 
—GARCIA.—Gracias por la compasión. Pero te la podías ahorrar... ¡No $ 

me alivia nada, ni te la. apradezcOl..r a e 

-VILLAR.—Caramba, te pones agresivo conmigo. E 4 
-GARCIA.—(Conteniéndose y sonriendo). Discúlpame... Es que recordaba 








gracias de nuestros amigos siempre hay algo que nos agrada””.... AOS 
2 'VILLAR.—La Rochefoucauld, era uno que tuvo muy mala hiel... 

e GARCIA.—No; fué uno que tuvo muchos amigos... (Después de una larga 
pausa). Siento calor. Abre esa ventana... [Mario abre la ventana. (¿acta aspt 
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e atre. con. + fruiión, , tego, he sl cigarrillo y lao: y a que $e ES co 
quitado la careta... E ua E añora que recuerdo, nO me has dicho 
ES es él... e 
- VILLAR.—Es verdad. El joven. al departamento de do oe 
-GARCIA.—¿Lo suponía?.... : Ls 

- VILLAR.—¿Lo suponías?.. | 

GARCIA, —SÍ, porque siempre que pasaba yo, se sonreía. Y uno, solo se son: 
3 río de las personas a las que engaña. .. Además, tiene las características para 
seducir a una mujer como la mía: es elegante, fatuo, bello y estúpido... - Y. és 
- ¿Cómo te enteraste de que ese joven imponía sus prestigios en mi casa?. | 
o VILLAR.—Al entrar aquí... tu mujer le ofrecía cigarros desde d. tro. : 
4 GARCIA —¡ Qué infame! No le basta con traiciona mesa mo gasta hasta los 
7 cigarros. EN ! : 
VILLAR.—Al huir dejó ésto. (El va 

- GARCIA.—¡ Pobrecito! En cabeza se va a resfriar y es lástima porque como 
08 estúnida y falso tiene un o porvenir en la política. En 10 sucesivo no usaré 
- tacos de goma. 

j VILLAR.—4 Pos qué?.. 
o: GARCIA.—Porove así 91 caminar haré ruido y al llegar aquí no me encon- 
 traré con sorpresas desaoradables. Hoy encuentro un sombrero, mañana un guan- 
te... un día encontraré sn cabeza y me veré obligado a romper un bastón en ella... 
VILLAR.—Harías bien. 

GARCIA.—No; echaría a Dee precioso bastón y no vale la pena... 
- (Asomándose por el balcón). ¡Qué veo! ¡Ahí viene! ¡Qué imprudente! (Echa la 
mano al bolsillo de atrás) . / 

SS VILLA R.—( A raránaolol: a vas a hacer?... 

: 3 GARCTA.—Sacar el pañuelo. . bie saca y enjuga el sudor). ¡Transpiro!... 
VILTAR.—¿Lo vas a recibir?.. 

GÁROTA. —Sfí. 

VITT.AR,—:No vas a hacer una barbaridad! 





GARCIA.—Me extraña que tú creas que pueda. perder mi línea filosófica. iS a 


Soy un marido discreto. ave ha visto además muchos maridos del teatro francés, 
y sabe lo que dehe hacer. Escondámonos. como en los vodeviles... (Se de 
Lucio se asoma. no vé-a nadie y entra, del amor y del sombrero en pos. spore ; 
García 1 Tn saluda, sonriendo). Buenas noches. joven. ES: 
- _LUCIO.—(Se vuelve asustado. ve a García y se queda helado. peo reacciona 
Y con mo» tremolarte resporde). Buenas noches. 
GARCTA.,—(Ofreciéndole una silla). Tome asiento. Fo : 
-BUCIO. —Gracias. . ao SN pora soy vecino y... se me escapó el gato: 


GA BOTA —¿No será “cata?” 19 que dl busca?.. 
-LUCTO.—No; gato. Y como no está aquí, me doy. Usted lá la mo- 
stia v el irerimiento. (E ace por salir. García lo detiene) . 
-—GAROTA.—Siéntese, a Tengo que decirle cuatro c0sas. 
SE TOTO A mit... ds e 
- GARCIA. —Sí; siénteso. : . (Lucio se sienta, a due E ¿No quiere to- o 
ar aleot... A : - : 
-LUCTO.—No po ES E , 
GARCTA.—¿Un cigarrillo?... Dn 
LUCIO: —No fimo. os 


GA o alo pero cigarros, 





, verdad? 





Y 





al mundo un cuadrúpedo como usted... dato 


GARCIA, —Y de la mejor marca; ajenos... A os 

LUCIO.—No entiendo, señor... A RO RO 
GARCIA.—No diga eso; usted mo es tan estúpido como parece... 
LUCIO.—(Levantándose). ¡Señor!...- Nu Es : 


E ; ; 5 2 nd DE 
GARCIA.—(Sacando el revólver y apuntándole). Siéntese; no me obligue a 


. 


despertar el canario. (Lucio se sienta, acongojado). Usted sabe que cuando uno 


sorprende a un ladrón en su casa puede matarlo, aunque sea el ladrón de un mo-- 


_desto objeto... Ahora bien, si se puede matar al que nos roba una bagatela, ¿qué 


no podremos hacerle al que nos roba la felicidad, la tranquilidad y el honor?..., 
LUCIO.—Señor, yo le explicaré... : Saa 
- GARCIA.—No se asuste usted. El aire del conejo en la jaula le queda muy. 
mal. Yo no voy a desperdiciar plomo en su cerebro. Su masa encefálica no vale 
la pena... Solo voy 2 pedirlo una carta... ; 
LUCIO.—¿Una carta? . a 
GARCIA.—Sí; una carta... Yo arreglaré con tinta lo que otros arreglan 
con sangre. Es más cómodo y más barato, ¿verdad?... A : 
SALDO TO, DL... SB. Oro. 
GARCIA. .—Eseriba... (Le apunta con el revólver). 
LUCIO.—(Aterrado); Escribo... 
GARCIA.—¿Cómo trataba a mi señora? 
“LUCIO.—¡Nunca le he eserito;-le juro!... 

- GARCIA.—Bueno, póngale “distinguida señora”””. No es lo más exacto, 
pero es lo más correcto. ¿0 le parece algo lacónico?... E 
LUCIO.—No, no... (Escribiendo rápidamente). : 

GARCIA.—Es mejor así, pues «es una carta de despedida... (Lucio, tiem- 
bla). No se altere el pulso y la caligrafía... Ls una despedida de ella, no de la 


e 


das 


..- .LUCIO.—¡Ah!... A 
-GARCIA.—(Dictando). Escriba: *“Señora: Voy a hacerle una confesión ea- 
balleresca... Yo nunca la he amado?”?... | 
LUCIO.—Señor, me parece que... 


GARCIA. —¡Escriba, no opine! No me obligue a gastar pólvora en... usted... : 


LUCIO.—Escribo... Yo... no... la he... 4... MA... do... jamás... DUD- 
de RE : E: NN 

GARCIA. —Jamás solamente. “Usted señora—y perdone mi franqueza—ha 
sido un capricho, una aventura pasajera en mis andanzas sentimentales... ?? 

LUCIO.—¡Señor García!... : 


GARCIA.—Parece que no le gusta el estilo. Pero no se aflija. Ya le pon- . 


dremos algo poético para dorar la píldora... (El otro por mirar la boca del re- 
vólver no encuentra el agujero del tintero. García se lo señala). El agujero está 


aquí.» 


LUCIO.—(Mojando). Gracias... 


e 


LUCIO.—Señor García, yo le juro a“usted por mi padre... 
- GARCIA.—Deje en paz a su padre. Demasiado desgraci 


-- LUCIO.—Caballero, usted me... IS: AS LEN 
GARCIA. —(Apuntándole). ¿Qué ocurre?... (El se vuelve a sentar). 
- LUCIO.—Nada, señor... Saque el revólver. Me estorba la luz. bes 
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GARCIA. —Eseriba: **Su belleza me sugestionó, pero la ilusión duró lo 'que 3 
las flores??. ¿Le gusta la figura retórica? Está muy usada, pero siempre es de 
efecto. e 


a ha tenido eon echar | 
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y GARCIA E doy E he ruego que me dejo seguir mi Carava- 


Usted vuelva a su hogar donde hay un ea ute necesita de ms su cariño””. 
- LUCIO.—¡Pero, señor García!...: ; 
- GARCIA.—(4Apuntándole nuevamente). ¿Quiero que lo. mate como a un po: 
HrOP... (EL; vuelve asentarse). 
LUCIO. —NOo; que me diga si caravana va con ““b” de burro o con ' en de 


] GARCI A ——Póngale “*b”” de burro. Los enamorados . casl siempre tienen mala 
; E opratía. a Ebucio o A le decía - usted a ella en la intimidad?. 
¿Negra, pituquín, chanchito?. 
LUCIO.—Nada de eso, señor. Yo soy muy serio en mis cosas. 

- GARCIA.—Se lo preguntaba porque los enamorados tienen costumbre de dar- 
se nombre de animales... Usted perdone. 
LUCIO.—No lay de qué. > > 
GARCIA.—Firme eon su nombre. 
: LUCIO.—Ya está... ; 
4 GARCIA.—Haga el sobre... (El lo hace). Y ahora, adiós... 
E LUCIO.—Adiós, señor... (Va a salir. Lo detiene). 
GARCIA. —Un momento. 0 Que. no 0 vuelva a y eubGncrar jamás por aquí, 























LUCIO. —Fstá bien, señor. (Sale. ya ina: a detenerlo). 


me le voy a dar un baño... eomo los que se dan en China a los cobardes; con 
gua hirviendo. . (Lucio quiere salir por la ventana. García lo ataja y le dice) : 


LUCIO.—¡ Muchas gracias, señor... muchas gracias! ... (Y sale corriendo). 
GARCIA, —¡Y esos son los que nos roban el cariño de nuestras mujeres!.. 


le grita). 
lb bárbaro! 
-GARCIA.—No te asustes; está dao 
VILLA R.—¿ Llevas el revólver descargado?.. 
GARCIA.—Sí, para que no se me escape un tiro y me estropee una pata... 
VILLAR —Pero en Casos graves. 
E - GARCIA.—El efecto es el mismo. Ese miserable se asustó como-si tuviera 
delante una ametralladora. 4 
VILLAR.—¡Lo que son las apariencias! . 
GARCIA. —¡Decí mejor, lo que son las gallinas!.. 
VILLAR.—Y ahora, ¿qué vas a hacer?... 


lar su mujer por un pañuelo!.. 
-VILLAR.—¡Era un marido a da antigua;¡... . 


¡»el teatro francés... y nuestra buena sociedad... (Entra Nina, de peinador) . 
aban de traer esta carta para tí... (Se la entrega y' mientras ella lee, sigue 
arlando con Mario a quien dice): Las mújeres suelen ser buenas, pero el timón 
' sus vidas son los ia .. (Nina ha leído la carta y ha sufrido una ruda 
nmoción, pero se repone). 

GARCIA. 
TINA. -—Una carta des ivi madre. Dice que está mal de salud, 
HARCIA,—¡ Pobrecita!. OS a verla mañana. SEE “e 


2 











Entra Mario, García oprime el gatillo del revólver; el amigo, asustado salta 1 y 


 GARCIA.—Arreglar toda la farsa para seguir viviendo. (Se asoma «a la. 
puerta 1 Y llama). ¡Nina!... La Mario, Otello fué un exagerado. ¡Extran- 


-—GARCIA.—No había tenido tantos ejemplos de maridos filósofos como nos 





GARCIA.—Oiga. Que, nadie sepa una palabra de esto, pues al «primer haa E 












pea NINA. —Buenas : no oehes. 
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NINA. —¿Qué. a 
-- GARCIA.—Algo doloroso" para Ss Lana Mimo 5 Su Ao lo engaña, 
NINA.—¡Caramba! (Mario pone cara de circunstancia). é 
GARCIA. —Y él, respondiendo a sus instintos quisiera matar. a la. atraidora. e: 
| NINA.—¡Jesús! E pe E , 
GARCIA.—Pero yo lo he cántemidod poa 
- NINA.—Bien hecho. E A A 
po GARCIA. —Ya sabía yo que tú aprobarías mi conducta. e 
2 UN INA.—¿Por qué?.. a E 
A GARCIA. Porque: te conozco. . y te sé buena. , E 
"NINA.—¡Ah! 
GARCIA.—Yo le he hecho comprender que los nos han cambiado 20d 
los conceptos fundamentales del honor. Ya no se mata como en el drama de Eche-. 
garay.. Ahora estamos más adelantados y razonamos con el cerebro, no con el Co- 
razón. La educación vence al instinto. El hombre domina su impulso de matar, 
de vengarse y en vez de apelar al puñal o al veneno homicida... pa a la sl 


losofía... En vez de castigar, perdona. Es más noble, ¿verdad?.. 3 

A NINA. —Kí.. z Es 
- GARCIA.—; Se puede desgarrar el pecho que hemos amado tanto?.. E 
¿NINA.—No. A 


GARCIA. —Además, €l como: nosotros tiene un hijito hé a una crueldad 
quitarle el regazo materno, manchar su nombre con una ignominia. ¿Tiene la 
-culpa el pobrecito si su madre olvidó su condición de madre respondiendo a una. 
Es tentación que coloca a la mujer muy por debajo de la fiera; pues la ato jamás. 
a peca durante la crianza de sus cachorros? 

y NINA.—Es verdad. . a 


: GARCIA.—Estoy seguro de que su mujer se alejará del traidor y volverá A 
sus deberes de esposa y madre. Sin duda pecó en un ewarto de hora de ofuscación,. 

- NINA.—Yo también lo creo. 

- GARCIA.—Y el hogar recobrará sus horas de ventura y el tiempo, bálsamo $ 
alles, cancelará la herida... Y é€l la perdonará... Perdonemos a nuestros se: ! 
TO sus faltas para que ellos nos perdonen las nuestras!.. 

'NINA.—Hablas con una bondad que me conmueyes. .. : 3 

-GAROIA.—Es la bondad que nos enseña el dolor. No se mata al enfermo pon 

repugnante que sea su enfermedad; se le Cura... 
E : NINÑA.—So le cura... 
oO -GARCIA.—Y ahora, Nina, una O interesada. Si yo me enfermora 0%, 
E y me curarías y perdonarías?.. ñ 
-_NINA.—Sí. 


GARCIA.—Yo no digo lo mismo. 

- NINA.—(Sobresaltada). ¿Por qué?.. 
a -GARCIA.—Porque sé que nunca serías capaz de ponor | en peligro a dich 
de a honor, el amor. de tu hogar... Tú eres muy buena... 

- NINA.—(Echándose. a llorar en sus o Gracias... . Gracias, por: la: 

ds que me tienes!... 
| -GARCIA.—No llores. ... pnl ¡on a Como sonrío yo. Así, ¡asíl | 
OS Y ia vete a dormir que el nene tiene que despertar temprano. (La besa en la 
frente. Ela sale rápidamente. Apenas salida ella, él deja de sonreir, se sienta pés 
sadamente con la cabeza puesta entre las manos y e a El 
que de, de le ida o e e At a 





A 














'. No. gustó. Luego. se “estreno: en Pd teatro Moderno con. na de 


Tampoco interesó. El “tercer estreno” se realizó. en el teatro EN 
ar E año 1919 Vi obtuvo un gran éxito. Se representó cincuenta. veces con el 
Heno. o Público e crítica dijeron que era Sd mejorcito del autor. y que revelaba 
'Ogres cen su producción... - E ÓN Ñ 


gradezco al actor Luis Arata el haberme. proporcionado la ocasión. de provocar 


Ad 
4 


sos. “que he tenido y au bien pudieran ser éxitos. alguna vez, .. ¿Por qué siem-. 
Ano de fracasar los autores? 03 Veces fracasan también los actores. 2 los. 1 


EL AUTOR. 
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